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régimen alimenticio, el mal estar de los ánimos en tantos años de nuestras punibles 
locuras, la miseria y otras análogas; no obstante, sin uegar á estas causas la parte 
que puedan tener en algunos casos, es de presumir que influye mas lo descampado 
de la parte correspondiente al lago de Tetzcoco, su azolvamiento progresivo, la mul• 
titud de depósitos superficiales de agna y en consecuencia, la muy estensa superficie 

de descomposicion y de desecacion periódica. 
Dado á conocer, aunque muy someramente, el juicio que he formado con relacion 

á las influencias insanas del lago, parece necesario escojitar y proponer algunos me• 
dios ad,:cuados y posibles para quitar ó á lo menos disminuir, los males que originan 

esos padrastros de la capital. 
Dos son los que estimo realizables; uno consiste en la multiplicacion y en el esta• 

blecimiento de arbolados en la parte desrubierta de la ciudad, y el otro en la regu· 
laridad y limitacion del lago, pero de manera, que fuera disminuida la superficie de 

descomposicion. 
Estaría por demas el repetir lo que es tan sabido' con respecto á la influencia sa· 

ludable de los vejetales, asi como la que ejercen mecánicamente las arboledas con 
relacion á los vientos; de hay es que prescindiendo de tales consideraciones, e:ocami• 
naré los inconvenientes que pudieran suponerse para el logro de esos plantios. El 
primero y acaso el principal, se baria consistir en la naturaleza de los terrenos, ~or
que siendo salitrosos, tequesquitosos y en general salinos, son enteramente estériles. 
Tal dificultad no es á mi juicio invencible, habiendo muchos medios para alejarla, 
aunque con masó menos costo. U no seria, la eleccion de los lugares, otro el de los 
vegetales y en último caso la artificial de la tierra de plantacion. 

No siendo, como no es indispensable, que las filasó hileras de árboles queden. en 
puntos precisos, con relacion á las dista11cias del lago, es claro que pueden elegirse 
los mas adecuados, sean quienes fueren los dueños de los terrenos que se han de 
plantar; y como de los límites actuales de la. laguna á. la parte N.E., E y S.E. de la 
ciudad, hay mas de una legua, se tiene suficiente espacio para elegir los puntos que 

.. 

mas convengan. . 
Con respecto á. las especies de árboles creo que son bien conocidas las buenas con· 

diciones climatológicas del Valle, que tanto favorecen al desarrollo de varias sauces 
y aun de álamos; aquellos con especialidad reunen cuantas ventajas pudieran desear· 
se: su abundancia hace que cuenten muy poco; la facilidad con que se multiplican 
por estacas, asegura el éxito; la rapidez en su crecimiento, el vivir bien en los luga· 
res húmedos y aun pantanosos, su forma, ya elevada y esbelta como el Snlix pira· 
midalis, ó ya copada como el S. Bomplandia et Babilónie;a Populos alba et nigra, 
todo contribuye á la pronta realizacion de un proyecto tau necesario y útil, alejan· 
do los inconvenientes que en efecto tendrian otros vegetale:,¡ estraños á la gran fami• 

lia de las amentaceas. 
:Mas supóngase que no obstante lo dicho, la naturaleza del terreno se opone á la 

vecretacion ¿es acaso un obstáculo inTencible contra el cu:il la industria ngrícola no 
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tenga medios que oponer? Ni se haga gran mérito del escesivo costo, porque las~
iubridad de la primera y principal ciudad de México, bien merece aun mayores ero· 
gaciones. Por último, el segundo de los medios que paso á indicar fovorece la rea· 

lizacion del primero. 
Este segundo consiste en la limitacion regularizada del perímetro del lago: indi-

caré los fundamentos que apoyan tal pensamiento. 
Habienio actualmente un espacio muy considerable entre la capital y el lago, cu• 

yo nivel difiere poco de las orillas de éste, estimadas en tiempo de secas así, como 
de los terrenos intermedios, quedan estos cubiertos por las aguas en la estacion de 
las lluvias, ya por la poca profundidad del gran vaso, que es la causa principal, y ya 
por la confluencia que debe estimarse como general y de tiempo limitado. Por otra 
parte, varios potreros que sirven como depósitos temporales, no hallando espeditos 
los canales de desagüe, ni siendo bastante para la corriente su diferencia de ninl, 
aumentan igualmente la superficie de evaporacion y de descomposicion. á la de los 
terrenos inmediatos al lago. Al terminar las lluvias, esa evaporacion es general, 
activa y de una basta superficie; las aguas siguen los puntos declives, los terrenos 
ocupados por ellas ee desecan, los animales y los vegetales mueren y entr8;Il en des· 
composicion; con mas, las materias orgánicas llevadas de la ciudad á la laguna du• 
rante el año y en una cantidad fabulosa. Entonces es cuando mas se nota ese olor 
palustre, cuando mas desarrollan las fiebres catarrales, las intermitentes, &c.; cuan· 
do la constitucion médica en fin, cambia notablemente con perjuicio de los habitan
tes del Valle. Disminuir cuanto mas se pueda la superficie de evaporacion, profun• 
diazndo con regularidad una parte de ella, es el medio que juzgo adecuado para 
alejar en lo posible los males indicados, favoreuiendo al mismo tiempo el plantío con 
la mayor capacidad del gran depósito y aun acaso llegando á convertir en laborables 
algunos de los terrenos que actualmente son estériles. Me parece que estas indica· 
ciones no necesitan esplanacion: podrá el buen juicio médico dudar, conceder ó negar 
su utilidad, pero aun en este último supuesto y por mucho que se exagere el gasto, 
no p!:1,diendo negarse que cuando menos es una mejora material, parece lógico ase· 
gurar que debe emprenderse la obra, con la fundada esperanza de hallar un medio 

favorable á la salubridad de México. 
Bueno será formar un cálculo, aun cuando solo se estime como aproximado, de lo 

que importaráR los gastos. No siendo fácil, segun creo, comenzar y com::luir la obra 
en los cuatro meses útiles del año, es decir, de Enero á .A.bril inclusive, quedaría 
fraccionado el total costo de manera que, tendríamos para 1864 los siguientes resu'.• 
ta.dos, suponiendo que solo tl'abajaran mil peones durante cien días, ó sean veiati• 

cinco días en cada mes. 

¡ 
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Mil peones á tres reales diarios en cien dias son ............... $ 
Un director general de las obras en id ............ . ........ . 
Un segundo id. id .......•...................... . ......... 
Veinte sobre!ltantes á 1 peso diario id. id. . . . . . . . . . . . . . .... . 
Reparacion de herramientas, gastos de escritorio &c ......... . 

Suma el gasto eu la regularisacion y limpia del lago 

Cuyo gasto daria por resultado: 

Mil peones haciendo solo dos metros cúbicos por tarea ó sean 

37.500,00 
01.000,00 
00.600,00 
02.000,00 
02.000,00 

43.100,00 

diarios, resultan en cien días. . . . . . . . . . . . . . . ....... ms. cs. 200,000 

Cuya caja aumentando la capacidad del lago, dejaria al mismo tiempo un borde 
proporcionado á las lamas estraidas, y que aun podrían ser estendidas conveniente
mente, formando una calzada propia para el plantío. 

Como este debería hacerse á la vez, no estará de mas culcular tambien el gasto. 

Cien peones á tres reales, en cincuenta días.. • ............. $ 
Cuatro sobrestantes á un peso en id. id .... ... ............. . 
Un director cincuenta días .. .. ........................... . 
Un segundo en id ............ ~- .......•..•............... 
Costo y conduccion de veinte mil estacas á medio real .••..... 
Gastos de conservacion, riegos, &c. en cuatro meses á tres por 

dos reales diarios (un sobrestante y seis peones). . . . . . . . . . . 

Suma el gasto por erogar en el plantío .......••........•.... 
Idem el de la limpia .................••.....•.... .. ..•.... 

Total costo ...•.....•.••........•..•... 

1.875,00 
0.200,00 
0.500,00 
0.300,00 
3.750,00 

0.390,00 

7.015,00 . 
43.100,00 

50.115,00 

Creo fácil y muy racional el convenir en que, una vez persuadido de la grande 
utilidad de la obra, por las innumerables ventajas consiguientes á ella, los cincuenta 
mil pesos del presupuesto quedan suficientemente compensados y aun mas, si se 
atiende á que á los provechos directos hay que agregar los indirectos entre ellos el 
de dar trabajo á muchos que hoy viven de la vagancia ó del robo. 

Acaso se estrañe que no figure en el presupuesto el gasto de la compra de berra• 
mienta; _no ha sido olvido: los trabajos emprendidos en las fortificaciones, en los pri• 
meros Cinco meses de este año, ocupando por algun tiempo á miles de hombres, me 
hacen creer que habrá un depósito abundante de ella que puede aprovecharse; no 
obstante, he creído que debía fijar una cantidad para reparaciones. 

Por el interés general, deseria que el gobierno, reuniendo algunas personas com· 
patentes y de not-Orio saber, examinaran detenidamente la cuestion, para que si de-

I 
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bia emprenderse la obra, se aprovechara la estacion con la oportunidad que conviene. 
Entre tanto, volveré á ocuparme del agua recogida. 

Vista ésta en el lago mismo es turbia, de olor pantanoso, sabor salado y tequistoso; 
su 1eaccion fuertemente alcalina, sin efecto alguno sobre el papel de sal de plomo: 

. la temperatura á la hora que la recojí era de 20° c siendo la atmósfera de 15º-c. 
La densidad tomada á + 18°.c me ha dado 

Agua sin decantar = 1,00198 
,, decantada = 1,00196 

Un litro de agua evaporada convenientemente ha dejado por residuo, en gramos 
-23,536 compuestos de 

Cloruro de sodio . ........••... , . , .............. ,' 12,5359 
Carbonato de sosa ........... ,.......................... 01,7170 
Potasa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 03,0900 
Materias orgánicas y volátiles... .. . . . . .. . .. . . . .. . . . . . . . 00,9117 
Acidos _sulfúrico, silísico. crénico y carbónico, cal, magnesia,} 05_2814 

alumma, fierro y pérdida. . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . · 

= 23,5360 

Por falta· <le tiempo no he estimado cuantitativamente cada uno de estos últimos 
compuestos, á lo que se agrega, que siendo por hoy mi objeto principal el conocer 
la c;:tntidad de sal comun y la de sosa contenidas en el agua, queda plenamente sa· 
tisfecho ese propósito con los datos anteriores. Ellos han despertado en mí alguuas 
reflexiones que no estará demas el indicar. 

Sea la primera, la cantidad respectivamente considerables de sales de potasa; la 
segunda, la muy poca de cal, de alumina, de siliza y Je fierro; acaso la precuacion de 
no agitar el agua al momento de tomarla, hizo que las tres últimas sustancias no apa• 
recieran en el residuo, tan abundantes como á la vista era de suponerse. Advert.iré 
sin embargo, que esta aseveracion no reconoce otro fundamento que el equívoco del 
análisis indica ti va, así es que será ó no coufirmado al hacer la cuantitativa y ademas 
el exámen cuidadoso del tequezquite y de la lama, como complemento de estos tra• 
bajos. Creo que no faltan personas que se hayan dedicado á ellos, y harían un bien 
si los dieran á luz, así como seria muy útil que las que tienen instruccion, medios y 
tiempo de que poder disponer, lo dedicaran al exámeu de las aguas tomadas de di• 
versos puntos dei lago. 

Conocida la proporcion tanto de la sal comun contenida en el agua, como la del car• 
bonato de sosa, paso á tocar una cuestion que Hin ser nueva, no me parece que está. 
A&Uelta, ni oousiderade. bajo el punto que yo le. veo. 

~ 



• ~ •~ <}~ dt'Me tiempos. m~ remq.tes, el lago de Tetzcocp'1a eidQ un. 
~~tal>~ de sales, entre las que figuran como pribcipales el carboliifo le 
~~ro. de .odio ó-sal comun; oourre desde luego el l_)Teguntar ¿ciJno ru,: se 
~l& esa. miba y de donde vienen tan útiles prodvcto's? Oreen unos, qu& 
~ ~r Ii lhivias algunas rocas feldespáticas y en contacto con los. terr.enoa 
eáreos,. se despiertan

1 
reacciones cuyos productos -son las sales qll8" ~tratnoe 

las aguas del lago, y que en virtud áe. la evaporaoion cristalizan eonfuS&JDente en 
terrenos desecados. Tal aseveraeion me parece dest~tl;J.ida de f-un~ame_pto por 
•Sl>nes pfincip'!lell: es la pi:imera. que no creo fácil lardesc6JtapQ11icion de 1~ fel 
~tos, en las.condiciones en que.se hallarian en la laguna; y la hgnnd~ qúé no 
parece corresponder la prop_orcion.de sales contenidas en las agul)a, ni allll 4 solo 
~lo~ á Ta que pudiera s.n,Pdller1e procedenteJdel feldespa.to'. No~ 
q1'--no ,obstdmte kaber hallado en el agua mas de tres milésimos-de t,ota-.; ma 
~ria-deb1ao ser l!I cantidad, si toda11 las otras sales tuvieran su origen en la. 
compoaicion dé ac¡uellai3 -11~. De aquí debo inferir que por mucha parte cñte 

Jes .quisier-a dar ,en la prodaooion de las sales, seria. muy dudoso que á ell118 deljer 
finicamente su origen. 

La segunda opinie-, IÍl.as admisible acaso á priiu.era vista, deja de sedo, clesp 
de alguna reflexion. Se lJUpone existir en el lago, ó en comunicacielt'"oon 61, u-b 
co da sal gema sobre el cual obran las agnas continua y regularmente. ~&:no 
que ex.iste tal banco, Jo primero, por considerar dificil que pasara.u siglos sin h 
• descubf~rto; lo segundo, porque en ese tiempo y atendido el consumo conside 
"11& y continuado, hubiera desaparecido .totalmente, y lo tercero y principal, porq 
no se OGYCe l& eabidad ó profundidad correspond~nte á la enornu~~qae ha 
Biif.4 4-elta. 

ai no ~ érror en las razones de oposicion á las dos te01iaa, es preciso buscar 
otras partee ef origen ele esas sales, de esa fuente de riqueza -Yistaeótl tan poco tP 
eio; pero de cuya utilidad no puede dudarse. ·yo creo q'1~ los habitaotes4el,g 
V álle de Mexico, 1as lluvias, los agentes fisicos, los fenómeno& mete-reológMOJJ, el d 
p~ fiaal de las aguas y las reacciones qnímicas, son ótr_os ~ e,JaBOnea de 
cadéna sin fin, que constantemente produce, modifica y-vuelve á Hp.roduoir las 
principales de 4ue he hecho mérito, á. saber: el carbonato de sosa y el cloruro de 
dió. Presentaré los datos en que apoyo esta opinion y el lector juzgará del v 

· c¡nd J>Uedan tener. 
Segun las análisis mas recientes, los escrementos. humanos contienen por téimin 

medio SGbre cien partes, 2,367 de sosa y 0,780 de cloro: 10$ de ~ ·cm11-drúpedos 2,4 
de- la primera y 01193 del segundo. Yo quiero suponer, que por la difereneia de edá 
des, las pérdidas. el estadó patológico y otros accidentes, solo sea aprovechado 
dos por ciento, y que en atencion á estas y otras causas la cantidad de. escteme'I'\ 
aumano correspondiente á cada individuo en vei~ic.uatro horas solo i¡ea de dosci 
t.oa gramos> de loe ~ rewltarian en consecuencia cuatro-gramos diarios de aos& 
.aividuo. Aunque la oanti~ de ~ent,o ea ~ .,,,,..,_or eo 1,oe · 

t 
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quiero, para el fin á que me · dirijo, suponerlo igual por ser menor su número y de 
mas fácil desperdicio, es decir, qu~ solo supondré otros cuatro gramos do la mi!imn 
base sosa; es clarv que, cúando menos, t endriamos ocho gramos diarios do sosa con· 
ducidos por las aguas al depósito general, con mas, la cantidad- proporcional de ~loro. 

Veamos el segundo elato: 

Conforme á la estadística mas completa y casi oficial, la poblacion del 
Distro, es ele. . . • . . . . . . . . . . • . . . .. • • • . .. . . . , ... . . - . : • . • . • . . • . • . . . . 2G9,534 

Y la del resto del Valle de .... .. .. .• • .• . • _. .. . . , .. . . . . . .. . . , •,· . . . • . . 19G,2S9 
- l 

Lo que da un total para todo él, de.. . . . • . .. .. . . . -. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4Gj,6:!3 
habitantes. Aplicando á esta suma el cálculo anterior, es decir, supo· 
niend9 siempre el mínimo de cuatro gramos de sosa por individuo, re-
sultarán en cad~i veinte y cuatro horas . . ... . • • • . -. . • . . • .. . .. . . . . . . .. 1SG3,k:2~2 

Mas habiendo supuesto igual cantidad procedentes de los cuadrúpedos, 
hechas todas las compensa.ciopes .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18G3, 20~ 

---
Tendriamos un total de . . • · . .. . . . .. . . . ... .. .. ~. . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 372GkDS·l 

diarios, 6 sea en cada año l.3G0203kIGO de sosa.. Por enorme guo parezca c!-ta cnuti• 
dad, aun hay algo que agregar. Solo me limitaré á estimar la sosa proveniente del 
jabon consumido poi los habitantes del Valle,_ el erial siendo arrastrado y tb;eo:n• 
puesto poi las aguas deja la sosa al estado de carbonato: esta teoría es indudable. 

Si fijamos en un kilógrmno el m.íni,mu que anualmente consume cada Labita11tc.', en 

su persona y lavado de ropa, y si tomamos el promedio que cont.ienen los di,ti11lo!I 
jabone·s, estimándolo (::tl un ocho por ciento de sosa, es decir, ochenta gramo~ por 
individuo, siendo 465,823 los habitantes del Valle resultan 37265k840 iramos<le so:n 

cuya cantidad agregada el la anterior, procedente de los animales, da un total auu i 

en kilógr:imos de 1.397 ,460. · 
Para mayor seguridad en cuanto :i este cálculo, he tomado informes do hu0n!l 

fuente, á fin de conocer b cantidad de jabon que comunmente se fabrica c:1<.ln niio 
en la ciudad y resultando como mínimo 138.500 arrobas ó sean 1.503,581 ki ló;; rnmo~ 
he supuesto que solo una mitad es consumida en el Va1Íe, i saber 79.G79,~5 <Jll" di
vido por el número de habitantes, resulta corresponder á cada uno ]}710, es di!t ir, 
mas que lo supuesto antes: creo por lo mismo que nada hay exagerado t•n nqnd 
cálculo. 

Debe tenerse presente, que no hago mérito de l,i sosa., ni del cloro procrchi11te d1• 

las orinas de los bípedos y de los- cuadrúpedos, ni de las cenizas de lo:- n•gt•! :1 h· ◄, dl, 

las aguas y de ionumurnbles desechos que contenieiido esas sustancias llc¡;,111 ddiui• 
.t ivamente al lago, no siendo exagerado estimarlas en una. mitad de aqn,•lla ~11 :n:1; 

quiero al contrario, que osta se robaje á la mitad, á un tercio aun, y siorupru 80 t1.1u• . .. . . ~ ~ . . , 


